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La Iglesia del Nazareno en Ecuador tiene una historia específica que contar, 
pues a través del tiempo ha tenido diferentes etapas de desarrollo - su surgimiento,  
expansión y crecimiento- procesos que sin duda han dejado huellas transformadoras que 
han contribuido ricamente en su marcha hasta hoy. 
 

El  surgimiento de la iglesia se remonta al mes de enero de 1971  cuando los 
esposos Swain  reciben el permiso oficial del Departamento de Misiones Mundiales en 
Kansas City, para establecer la Iglesia del Nazareno en Ecuador, propuesta que fue 
aceptada  como un gran desafió. En  mayo del mismo año  realizan un viaje de 
reconocimiento, llegan a Guayaquil y empiezan una gira por varias ciudades,  
confirmando  que existían excelentes oportunidades para la formación de la iglesia; y en 
diciembre  se les otorga las visas para ingresar al país con el permiso del gobierno. Fue 
así como el 28 de Febrero de 1972 la entusiasta familia de 5 miembros llega a 
Guayaquil con el único propósito de establecer la iglesia  cumpliendo con el llamado del 
creador. 
 

Desde 1972  hasta mediados de 1975 se aplicaron algunos principios 
estratégicos en la labor misionera de Ecuador que definieron  en los primeros meses de 
trabajo, el responder las necesidades espirituales de los ecuatorianos predicando el 
evangelio y haciendo todo lo que esté al alcance mientras se tuviera la oportunidad. El 
primer convertido, un pintor que fue contratado para pintar la casa de los misioneros, 
quien inmediatamente abrió las puertas de su casa  e invitó a sus vecinos. Es así como 
se empezó a sembrar en las nuevas familias ecuatorianas el evangelio y la doctrina de 
santidad. 
 

El 1º. de junio de 1972 se organiza la primera iglesia en la Prosperita con 50 
personas aproximadamente. Luego la  iglesia de las calles Letamendi y Babahoyo con 
80 personas. El mismo año llegaron a Guayaquil un grupo de jóvenes universitarios de 
los Estados Unidos representando al Centro Estudiantil en Misión  para realizar trabajos 
de Evangelismo, construcción de templos, enseñanza bíblica, y misiones, siendo de gran 
bendición pues se lograron formar dos misiones más, una en Mapasingue y la otra en las 
calles 39 y Argentinos. En julio del año 1972 se estaban celebrando cuatro servicios en 
la ciudad de Guayaquil con una asistencia de 270 personas aproximadamente. Con este 
avance el trabajo se intensificó para los Swain. La iglesia crecía, era el tiempo propicio 
para empezar a levantar el liderazgo nacional, por lo que en abril de 1973 fueron 
asignados como misioneros  a Ecuador Jhon Hall y su esposa Sheila, para trabajar en el 
programa  de instrucción y formación teológica  para pastores, líderes y maestros de 
Escuela Dominical. Así, se podría contar con pastores y líderes que estén preparados 
teológicamente para responder a las necesidades del desarrollo de la iglesia. Con este 
propósito se forma el Instituto Evangélico Nazareno, que inicia su primer ciclo de 
estudios con el curso de Introducción al Antiguo Testamento,  
 

De esta manera se da inicio al proceso de multiplicación. Al concluir 1975 se 
organiza una nueva Iglesia fuera de la ciudad de Guayaquil. El trabajo se extendió a 
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Riobamba, ciudad situada en la parte central de la sierra ecuatoriana. La iglesia empezó 
a través de la sintonía del programa radial “La Hora Nazarena”, el miércoles 11 de 
febrero de 1976. Se realiza la primera asamblea distrital presidida por el Dr. Jerald 
Jhonson, Superintendente General. El informe presentado por el hermano Swain reflejó 
el trabajo de cuatro años de servicio continuado, período que marcó la etapa de 
surgimiento de la Iglesia del Nazareno en Ecuador. 
 

Terminada la Asamblea de 1976, se entregó la responsabilidad al Rev. Jhon Hall 
quien fue nombrado como superintendente del Distrito Ecuador. Su labor  no fue de 
mucho crecimiento, pero sí de mayor consolidación doctrinal; como se mencionó, su 
trabajo se centró principalmente en la educación y la formación teológica de los 
pastores y líderes ecuatorianos. Sus predicaciones contagiaron a muchos de los 
hermanos nazarenos  a buscar la experiencia de la entera santificación, elemento que 
ayudó a comprender la base doctrinal de la Iglesia. Hall, en su informe de 1977 expresó: 
“El Seminario es el corazón de todo lo que se trata de hacer aquí, ya que el éxito de éste 
va a determinar el éxito de la Iglesia del Nazareno en Ecuador”. En este mismo año el 
Gobierno Ecuatoriano otorgó la personería jurídica  a la Iglesia, bajo el No. 353 del 
registro oficial. Este logro dio la oportunidad de expresar legalmente la doctrina de 
santidad en todo el estado ecuatoriano,  facilitó la adquisición y construcción de bienes 
a favor de la iglesia, y permitió ofrecer sus servicios espirituales, sociales y benéficos a 
todos los ciudadanos. 
 

El año de 1978  se considera como el año de la construcción. Varios grupos de 
Trabajo y Testimonio de los Estados Unidos, dirigidos por el misionero David Hayse 
vinieron a edificar templos  y otros edificios. Este ministerio cimentó la labor misionera 
en Ecuador, pues las construcciones motivaban a los pastores, líderes y miembros de las 
iglesias a seguir con el plan de extensión en el país. Los años 1979 y 1980 fueron los 
años de la evangelización; la iglesia se extendió a nuevos lugares y varios grupos 
étnicos de la serranía y la amazonía ecuatoriana eran visitados, formándose  grupos de 
misión  para luego ser organizados como iglesias. Incluso en este mismo tiempo, la 
familia Sluyter  se dirige a la capital  para empezar los nuevos contactos de misión y 
trabajo para la Iglesia. En los años 1981-1983, la misión sufrió una serie de cambios que 
afectaron su crecimiento normal en las misiones e iglesias del país. Esta crisis produjo 
un poco de inestabilidad, pues no se podían tomar decisiones para el futuro mientras no 
se tenía un liderazgo fijo. Hasta esta fecha se contaba con un solo distrito, doce iglesias, 
cuatro puntos de misión, y 230 miembros en plena comunión.  

 
Los años 1984 a 1995 viene a ser una etapa de expansión y crecimiento, con la 

llegada de Rev. Louis Bustle en 1983. Bustle empezó una serie de cambios en el 
desarrollo de la denominación, porque juntamente con su llegada  vino a instalarse en 
Quito la Oficina Regional, la misma que se convirtió en la directora del movimiento de 
la Iglesia para todo Sudamérica. El liderazgo del Rev. Bustle fue muy importante en 
este proceso  por su influencia, carisma, visión y misión. Con el traslado de las oficinas 
distritales, y el Seminario al Distrito Sierra en  Quito, empieza también un nuevo tiempo 
de expansión  y crecimiento para la Iglesia en Sudamérica. El programa “Cada uno gana 
uno” se convierte en un recurso evangelístico de primer orden. El objetivo de este plan 
era que se involucre cada pastor, líder y miembro de la iglesia  a cumplir con el 
mandamiento de la gran comisión; el plan se resumía en “Cada uno gana uno, cada 
iglesia planta otra iglesia y cada pastor entrena a otro pastor”. 
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Con este plan evangelístico diseñado por el Dr. Bustle y el Dr. Bruno Radi, el 
trabajo misional fue expandiéndose  año tras año. Los informes de los superintendentes 
de los Distritos Costa y Sierra  evidencian que el plan empezó a arrojar grandes 
resultados, por lo que era necesaria la apertura de nuevos distritos. En las asambleas 
distritales de ese año el Distrito Costa informa 14 iglesias, 4 misiones, 534 miembros de 
los cuales 116  son nuevos, y 30 estudiantes en CENETA. El 8 de marzo de 1986  se 
celebró en Riobamba la segunda asamblea  del Distrito Sierra  en donde se informa que  
se organizaron 2 nuevas iglesias, 4 misiones, 246 miembros, y 34 estudiantes en 
CENETA. Asume la responsabilidad de superintendente el  Rvdo. Dwigth Rich. Bajo 
este panorama, varias parejas de misioneros tanto de los Estados Unidos como de 
Sudamérica llegan al país para ayudar en el trabajo  educacional y ministerial de la 
denominación. Nada detenía el crecimiento; en el año 1991 ya se contaba con 6 
distritos; en el área de educación teológica, el 16 de diciembre de 1990,  se graduó la 
primera promoción de 12 Licenciados en Teología  del Seminario Teológico 
Sudamericano. Con todo este gozo y entusiasmo,  en el año 1991 se lanza oficialmente 
el Plan Impacto, programa que ayudaría en el plan de evangelismo y crecimiento 
explosivo en todo Sudamérica. Esta etapa fue muy eficaz, pues se logró extender  la 
iglesia hasta los rincones menos esperados del Ecuador. Hasta el año 1994 existía una 
membresía de 8,835 miembros, 175  Iglesias, en 6 distritos. 
 

El año 1995 fue  tiempo de cambios; fue nombrado el Dr. Bruno Radi como 
Director Regional. El lamentable secuestro del misionero Donald Cox y otros factores 
incidieron para que la oficina regional  se trasladara  a Buenos Aires, Argentina, y todos 
los misioneros norteamericanos salieran del país.  Pero  esto no implicó que la visión, 
los planes y las metas  de trabajo se fueran. La herencia que se había recibido tenía que 
ser reafirmada en todo el país; los líderes nacionales trabajaron con el entusiasmo, 
entrega y amor al ministerio al cual Dios los había llamado. Desde julio del año 1996 - 
tiempo en que regresan al país la familia Rich, como directores de la Misión, y la 
familia McKellips como directores de Trabajo y Testimonio,  hasta hoy, la iglesia ha 
seguido enrumbándose por el camino del éxito. La desconexión de la oficina regional 
hizo que el liderazgo nacional empezara a depender absolutamente de Dios. Esta actitud 
nos ha ayudado a ser más objetivos a la hora de realizar la tarea ministerial. 
 

En estos momentos la Iglesia del Nazareno en Ecuador, considerando el año del 
Jubileo (tiempo para ajustar registros a cantidades reales), cuenta  con una membresía 
cierta de 6,998 miembros en plena comunión, 137 iglesias, 58 presbíteros, 79 ministros 
licenciados, 61 ministros laicos, y 16 puntos de misión. Tenemos  metas claras, 
concretas, alcanzables. Dios ha entregado a todo el liderazgo la visión de tener hasta el 
año 2010,  400  iglesias y 25.000 miembros, para lo cual la iglesia se ha comprometido 
a trabajar arduamente en el evangelismo, el discipulado, el liderazgo, en el Seminario, 
los Ministerios de Compasión,  y los  departamentos de JNI, MNI, MED. En el 
evangelismo trabajamos con  la Película Jesús logrando abrir un mundo de nuevas 
oportunidades para los distritos que supieron dar el seguimiento adecuado. El  año 
pasado se lograron organizar varias iglesias en todo el país, utilizando esta herramienta 
única en su clase. 
 
  Se cuenta con un plan de discipulado bien establecido  de cuatro niveles, 
dirigido por un  coordinador nacional que da  seguimiento en cada uno de los distritos.  
El Liderazgo nacional  está siendo capacitado constantemente  a través de un programa 
denominado “Sedlo”. 
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El Seminario  Teológico Sudamericano  es un puntal muy importante para la 

iglesia. Allí se preparan hombres y mujeres espiritual y teológicamente, para poder 
responder al llamado de Dios y satisfacer las necesidades de crecimiento y desarrollo de 
la iglesia. Su programa de estudios descentralizados han contribuido exitosamente en 
toda la iglesia ecuatoriana; muchos pastores y líderes hemos tomado este recurso para 
nuestra preparación ministerial y teológica.  
 

Nuestro país está expuesto constantemente a desastres naturales que han 
contribuido al hambre y la  miseria  de muchas personas; pero gracias a Dios que han 
estado allí los Ministerios de Compasión dirigidos por el Rvdo. Luis Meza,  para 
socorrer y paliar en algo la necesidad de la gente, constituyéndonos en una iglesia 
misericordiosa. En estos últimos años estamos desarrollando el programa CAUSE, con 
los jóvenes de todo el país; los resultados han sido espectaculares, pues muchos jóvenes 
han sido llamados al ministerio y se están capacitando. 
 

Muchos hermanos de distintas regiones han sido baluartes en la consolidación de 
la iglesia; los aciertos de cada uno de ellos  han contribuido al fortalecimiento de la 
Iglesia. Pero sin duda, hay muchas cosas que no se han hecho en estos 32 años; sin 
embargo, los desaciertos han servido como base para crecer. Como ecuatorianos 
tenemos muy claro el desafío de seguir predicando el mensaje de santidad a toda la 
familia ecuatoriana, en todos los rincones de mi patria querida. 
 


